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el Reforinatono Infantil 
Aquel llamamiento, que alguien juzgó destemplado, hecho en RE 

PUBLICA y dirigido a conseguir que Cartagena contase con un 
Tribunal y Reformatorio para niños, parece que encuentra eco de 
realidad. No era idea falta de sentido práctico. No era una cosa bo 
nita, solamente. Los que—maestros "sobre todo", claro está—aboga 
ban por más escuelas y menos lindezas como esta, los que pensaban 
que el Reformatorio que propugnábamos pudiera ser una cárcel de 
niños (?), han acabado por comprender el verdadero sentido de la 
institución y considerarla conveniente. 

Los españoles—los de Barcelona y Andalucía, también—somos 
un pueblo transido de tópicos, se ha dichq repetidamente. Hacemos 
de la tópica nuestra diaria profesión. El tópico nacionalista, el tópico 
Religioso, el tópico de la escuela... que aquí se ha manejado mucho, 
entre otros, con relación al Reformatorio. Díjose que, si existiese un 
número suficiente de escuelas, los niños estarían "recluidos" en ellas 
y no habría delincuencia infantil, o sería ínfima. Se ha llegado a 
exagerar, a todas luces, la influencia de la educación primaría en urj 
pais en que, por fortuna, la: gente "es", naturalmnte, educada. En 
beneficio de los factores sociales que integfañ la criminalidad—muy 
estiinados por Ligtz y la moderna escuela.alerpana, es cierto—^han si 

" c ^ desconocidos los individuales: herencia y constitución psicofisioló 
giea, que tienen, si no mayor, tanta importancia como aquellos. Aun 
con sobrí^das escuelas; no disminuiría en proporejón la cantidad de 
menorgs ni de a4ultos dglincugntep. No es solo labor de Pedagogía 
lo eficaz para ello, pomo no lo es solo de Medicina. 

Hay, pues, ya, un movimiento de organización del Tribunal tu 
telar en Cartagena; es decir: de una Sección del Tribunal provin 
cial, según tenemos entendido. Pasamos—¿pasamos o no?—por que 
en este "pequeño" partido judicial, que con más de cien mil habitan 
tes y con una población penal numerosa, está situado muy por eiici 
ma de la mayoría de las capitales de provincia., sobreí todo en este 
orden de cosas, vernos a pás^r, deeíaiiio's, por que funcionen "una 
lección" y el Reforríiatorid, por supuesto, con la máxima indepen 
dencia posible. Estaremos sobre la marcha para que el proyecto no 
quede "congelado". Pero, recordando otra ocasión -^ ^delí^ntándose 
de intento, REPÚBLICA pieve hacer una adyertencia que al par 
es un consejo. En esa sucursal' qué Murcia va a poner aquí, ha de 
haber una Secretaría con personal. El sistema <̂  "designac|(;in§s'^ de 
amigos, muy propia del otro régimen, nq es eorapatiblé con la Repii 
blica. En un Presto íécuícQ, un técnico, REPUBÍLICA, que conoce 
¿í calvai'to que para los organizadores supcwidría tener que sóportats 
tas miLpasiones y apetitD9-x5ue"se'Sti?crp[tí7ln t^ casos, ^ui ^bru 
njan a unos y ofenden a otros, propugna cjue lai elección de todos 
ios Auxiliares de la Sgcción se verifique "por Qoncurso riguroso de 
méritos, entre cartageneros "i La función asesora y auxiliadora del 
Tribunal requiere, por su naturaleza, juventud, entusiasmo y cono 
cimiento de las modernas corrientes en la materia, cultura: e| tipo 
de funcionario republicano, en una palabra, Y |»ay que «onseguírío, 
si lo hay, por ese método. Nada de favor indigno, sino justicia a se 
cas. Este periódico no sería consecuente si no quisiera, a la vez de 
feu creación, la eficiencia de todo lo que suponga Reformatorio o 
Tribunal. . • 

La caridad y los 
socialistas 

REPÚBLICA, que conocía la existen 
cía de dos casos de verdadera inis€ria| 
suplicó a un concejal socialista el envío 
de dos bolsas de comida de las 2.000 que 
ha costeado el Ayuntamiento el día 4? 
Nochebuena. 

No Se hizo caso de nuestra súplica y 
los pobres aludidos hubieran pasado 
hambre ese día, de no haberles socorrí 
do la redacción de este diario. 

Nosotros sabemos y estamos dispues 
tos a señalar algunos casos demostra/tíi 
vos de la equidad observada por los so 
ciaista, coopartícipes lioy 4?1 'fpode?'' 
lijunicipaí, en el reparto de las comidas 
de Nochebuena. 

Creíamos sinceramente que se hi ia 
de caer enlas mismas i-ensurables omisio 
nes queen otras apocas, fero, después de 
lo; (informes que teneriios cercs del par 
l ici r i , afirmamos rotundaiOnte que la 
actu; c'ón de i ' s socialistas ea este asun 
\'i hí iido ipiusta y ctnsu'-.^vV. 

Mientras que el lamentable estado de 
cosas actuales perdure, nosotros acon
sejamos a los pobres no ser amigos núes 
tros, porque siéndolo, se encuentran con 
la desagradable contingencÍH de que los 
socialistas le sitien por hambre. 

De paso, hacemos esta misma adver 
t enca a los comerciantes de ultran.ari 
nos, aconsejándoles cultivar la amistad 
de ciertos sociaistas y algunos otros "is 
t a s " . Le brindamos así un bonito negó 
ció de suministro de bolsas para la nc 
chebuena próxima. 

Nosotros, por nuestra parte, quelti 
mos sentados cómodamente a la puerta 
jde nuestra tienda. 

El diputado Sr. Rizo 
marcha a Alemania 
Anoche tuvimos el gusto de.saludar en 

esta Redacción a nuestro querido amigo 
el diputado a Cortes D. Ángel Rizo, que 
nos manifestó que salía é?ta mañana 
para AÍemania,en virtud de una orden te 
leíónica por la que se le comunicaba ha 
bia sido designado para formar parte 
de la comisión técnica que ha de ir a Kiel 
para hacerse cargo de un buque de gran 
tonelaje recientemente construido en 
aquellos astilleros con destino ,1 la Com 
pañía Transmediterránea. 

Como le entrega del citado buque es
tá fijada para el día 4 del próximo ene
ro, el señor Rizo se propone regresar en 
la priinera decena del citado mes. con 
objeto de proseguir los trabajos de reor 
ganización de IPartido Ra.l.'cal, la cele 
bración de actos de propaganda y cele
bración de la Asamblea ge leral del Par 
tido. 

Nuevo centro radical 
Cádiz, 12 ni-

Se ha ictlfrbrado la inauguración de! 
nuevo Círculo Radical, con asistencia 
del ministro de Marina. Est? dijo que 
todos los republicanos, deben mantener 
la unión con los socialistas para 
consoidar el nuevo régimen, 

El diputado' lerrouxista, señor Sola, 
dedicó grandes elogios al señor Lerroux 
que ha demostrado reiteradamente su 
espíritu de sacrificio ante las convenien 
cías de la patria. 

Fueron muy aplaudidos. 

Veinticinco aÍK)s andando 
To^l i t í , 12 m. 

En la pequeña escuela profesional de 
Tceplitz, se ha celebrado el próximo pa
sado domingo un interesante acto con
memorativo que ha resultado en extre
mo brillante. 

En el año 1906, hace veinticinco años, 
el obrero Otto Fudscher, de la We|S.eii| 
Machinenfabrik G. h. b., presentó al re 
ferído centro de enseñanza, una peque 
ña máquina en estado de movimiento, 
encerrada dentro de una campana de 
cristal, y en la que se había hecho' el va
cío pneumático. Se procedió a sellar la 
envoltura del dispositivo ante las autori 

dades académicas, siendo colocado en 
' una vitrina, en el despacho del direc

tor de la Escuela. 

Elpasado domingo se ha celebrado el 
XXV aniversario de la puesta en mar
cha de la máquina, que sigue en movir 
miento, no obstante los 25 años transcu 
r r idos / 

El detalle sorprendente es que en la 
máquina de referencia, uno de los dispo 
sitivos de transmisión del movimiento 

j está constiuído por una disposición de 
engranajes. 

Agencia ¡Hovas 

L E) C T O Fi 
j Cierra ya la cattiU§l^.,>mm9 

Me dan miedo las letras 
en lo blanco ten<Hdas 
con su ropa tan negra 
Achicharra mis ojos 
y nubla mi cabeza 
la quietud venenosa 
que se desprende dq ellas. 

¡Cierra ya la cartillg,J; 
¡Me dan wedo las letras, 
y. quieres, amarrarme 
los ojos contra, ellas! 
¡Yo no quiero ver ese 

*á t ^ tan-bueno eres, 
ii: ¿por qué no me enseñas 
d leer en las flores, 
pt el monte, en las peñas, 
en el sol, en Iq lun^i 
en el rÍQ,^ en las yerban, 
^ el cielo, en las nubes 
y en Icis blancas esfrellcts 
m relucientes libros 
donde mis &j'os veanf 

L, Rodrigues MATEO 

P^LUM A i l L V I E N T O 
IN GEN.I.Q . 

A mi, apreoiable señor, no me pa 
f^ee maí que ítsted, ínvariablemen 
te, se considere en la obligación de 
comentarlo todo — sticesos y perso 
nas—con un chiste. Usted SimenitQ 
la creencia de que. ctsí reaHza una la 
bor,, U(n¡ trabajo provechoso, y al 
ntiismo tiempo cae de lleno—empu 
jado por la opinión ajena que le 
aplaude-—eti la confianza íntima de 
que tal trabOfjo es digno y merece 
mr de pasar a la historia', perpe 
tuándose en maridóles y bronces, pa 
ra enseñanza y ejemplo en lo futu 

Es cierto que algunas ramas de 
la filosofía—ramas a las que usted 
se agarra, aunque no está muy se 
guro de su excelencia y fortaleza— 
(licen que la vida, y todas las cosas 
que ocurren en ella,deben tomarse a, 
broma; deben contemplarse con l§ 
risa en los labio?, y tejer luego, en 
los telares del ingenio, un come» 
tario burlesco. Pero esta filosofía, 
que en alguna ocasión y, sobre todo, 

pradieada pür"dSféríninados indivi 
^ttOSj podrá tener Ín.<!tí-firnri'Au 1. 

mentó, Can ttsted fracasa d?l wds 
clamoroso y def{ni1mm modo. Por 
qu^: MP^, dpreciable señor, es un 
perfecto desgraciado. Usted, hace 
tiempo—en la lejana primavera de 
Sus años—tuvo un inesperada, re 
pentino brote de itigenio. Elaboró 
usted un cHsie, una frase, una gra 
cía, ut\ comentario feliz. Fué cues 
tión de oportunidad; más se le fué-
to^a la fibra, toda la saina, toda la 
jugosidad natural y espontánea en 
aquel primer brote, y usted quedó 
inmóvil, paralizado, petrificado en 
aquel punto y hora. Sin salvación, 
sin remedio posible, porque ya no 
había fuerza capaz de impedir ni 
desviar la tragedia; esta Iqpkenta 
ble tragedia en, cuyoS: mares va us 
ted tiaveg'Cmda continuamente a la 
^erit/eh—náufrago <ie todos los dieis 
—arrastrando un harapo que quiso 
ser bandera. 

CINCINATO 
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íi& T^OL XJrklóix 

UNA CONFERENCIA 
Anoch e a las 9, en el Ateneo Radical 1 el ca^o de que lo fuera, «n nigún momen 

de La Unión, dio su anunciada conf 2-
rencia el diputado a Cortes, don Ángel 
Rizo. 

Disertó sobre el tema: "Política del 
Partido Radical", haciendo una histo
ria minuciosa de a actuación de la mino 
ría parlamentaria radical en la confec
ción de la carta constitutiva de la Repú 
blica. 

Dijo que el partido radical está pro, 
ximo a gobernar los destinos de España 
y que no hay que temer actitudes ina
decuadas del mismo, porque el partido 
radical irá a la gobernación del país con 
un concepto seguro y una via'ón'clte'a 
de los problemas nacionales. 

A los que presuponen -que el Gobierno 
del señor Lerroux traería consigo una 
revisión de la Constitució», les dice que 
no tienen nada que recelar en este sen 
tido. La Constitución puede ser rfevisada 
—qué duda cabe—y aún debe ser revi
sada. Y no pasará nada alarmante. Es 

to sería tocado nada de ella que repre
sentara una conquista de libertad. Si eí 
pueblo español se dejaba arrebatar al
guna de as libertades conquistadas, es 
porque seguiría siendo un pueblo de «• 
clavos, y a los que se obstinan en s«r es 
clavos no les hace falta para nada una 
Constitución liberal. 

El partido radical—dijo—^ha de gober 
nar en la realidad política de España y 
para él os pido vuestra ayuda. 

Terminó exaltando la figura presti 
giosa del señor Lerroux, cuya austeri-
dady sacrificios por la Ií«pública, le ha 
cen acreedor ál respeto, la confianza y 
la cooperación de todos los españoles. 

La acertadísima disertación del se
ñor Rizo, fué acogida con calurosas ma 
nifestaciones dea dhesión. 

PLACAS ESMALTADAS en k 

Imp. VIUDA M. CARRERO; J*i«, 1« 

CARIDAD Y ESCUELAS 
..^.,^~,^^.-.^„-,-.^-...-.,.'•-• -:..~*=>,-,:„:Ljr. A«^I^-?-?-!» , : :.<,.r -u-tfé^' 

"En la Escuela, más aún que en la Universidad, ciframos núes 
tras esperanzas de reforma social. 

Para obligar a aprender son precisos una escuela sana y un 
maestro culto que eduquen al cuerpo para el disfrute de la salud y 
capacite al entendimiento para la investigación, de la verdad": Cana 
lejas en el discurso de apertura de curso de la Academia de Jufis 
prudencia 1905. 

La verdadera caridad está en la profilaxis, en la preservación 
de la miseria; al igual que la mejor medicina está en, preservarnos 
de las enfermedades. La miseria es la Lepra de la sociedad ante la 
cual fracasan todas las medicinas curativas. Prueba de ello que to 
das las religiones se han interesado en su tratamiento sin cons^uir 
su extinción. 

La caridad ha sido su consecuencia fatal porque con su capa hi 
pócrita de protección ha conseguido fomentar el vicio. La caridad, 
como la entienden las gentes, solo serven de. cobijo al egoísmo y la 
cobardía. 

Si meditáis un poco y hacéis por introduciros en la vida íntima 
de las personas que blasonan de practicar la caridad, tropezareis 
con su egoísmo, porque la caridad la ejercen como medio de favore 
cer SU& ü]ífira^S;jKtó!aAlare&; coa sik c í ^ a F ^ í p<w^e» carec«n de 
una voluntad firme y constante para triunfar valientemente. No en 
contrareis en ellas, el sello personal de que gozan los actos de lote 
hombres que buscan la verdad. 

Se da el caso paradógico de que los que más blasonan de carita 
tivos suelen ser los usureros. El vicio del juego ha sido siempre pa 
dre cariñoso de la caridad espectacular, el primer accionista del fabu 
loso negocio de la caridad. 

Los médicos, cuando asistimos en sus últimas horas a esos hom 
bres "caritativos", vemos como tiemblan de miedo al pensar en la 
tnuerte porque dudan de la eficacia de sus limosnas,puestas como contra 
partida de sus desdichas morales. 

La verdadera caridad, la más eficaz medicina está en preservar 
nos, en evitar el mal. Este es consecuencia de las diferencias creadas 
por la sociedad. Solo los sabios que pueden remontar su vuela sobre 
las bajezas humanas, viven una vida digna. Ordinariamente, como 
dice nuestro Palacio Valdés. '̂ la mayoría de los hombres pasamos la 
vida forjándonos cadenas en vez de fabricarnos alas." 

Si nuestro* movimientos fueran espontáneos, libres, sin las cade 
ñas de las intere^s, sentirj»in<04 la t ^ á á f e a v caridad; y en vez de 
preocupamos egoistamente de nuestras conveniencias sabríamos ver 

Los niños vienen a la vida sin el concurso de su voluntad y son 
inocentes de las miserias creadas por los mayores.». Y hay muchos 
que no reciben líis caricias y cuidados que les debemos, pues como 
dice Ben^v^nte, "los abandonamos demasiado a los extraños. Así es 
tamos expuestos a encontrarnos un día con hijos que no sf nos pa 
JTecen en nada espiritualmente. Es natural: como que no son hijos de 
nuestro amor, sino de nuestro olvido." 

Todos los hombres buenos, honrados y trabajadores deben con 
tribuir a la educación del niño, terreno sediento de enseñanza, el 
cual paga expontáneamente con la motieda del cariño que es la me 
jor recompensa. Sembremos cariño porque de este nacen la simpatía 
y el afecto. 

Acompañemos^ al maestro ái su aislada labor, ayudémosle en su 
delicada tarea, seamos padres de nuestrof hijos si tenemos conciencia 
de nuestro deber, porque para gozar libremente de nuestros derechos 
hemos de conocer y ejercer primero nuestros sagrados deberes. 

J. Paredes CAMPILLO 
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O F I C I A L DE TOROS 
Definitivamente se celebrará el do-

mitigo, 3 de enero, el festival tauíinio, 
que a beneficio de nuestro paisano iál' 
ex-bandjerillero Justo Hernández, híin 
organizado varios compañeroa, para 
recabar fondos y poder auxiliar de esta 
manera la situación en que se encuentra, 
y poder marchar a unf sanatorio^ -para' 
atender a la curación de la enfermedad 
que le aqueja, producida por un palota 
zo sufrido en el festival que a beneficio 
leí hijo del malogrado diestro carta ge* 
ñero Gavira, sie celebró en esta plaza. 

Para este fin prestan su concurso de
sinteresadamente, los novilleros que en 
la temporada pasada han tenido más 
triunfos, y son: Ricardo González, 
Raimundo Tato, Luis Morales y Anto 
nio García Maravillas, ylos banderille
ros Pacomio Periváñez, Manuel Aleo 
lea.Iluminado Sáez, Martín Hernánde;': 
y José López Triviño, que despacharán 
cuatro novillosde la acreditada ganade 
ría de don Cesáreo Arriba, de Madrid. 

Los precios serán económicos y el pú 
blico que asista, será obsequiado con pre 
m o s en metálico. Con todo i?sto, es de 
esperar que el público corresponda, ya 
que, además de nresenciafr las buena» 
faenas de los lidiadortes, contribuirá ,1 
la benéfica obra organizada' en favolj^ 
del cartagenero Justo Hernández. 

UI^PIAN® 

I 

SUBDELEGACION DE MEDICINA 

SEOIETARIA DE LA JUNTA MU

NICIPAL DE SANIDAD 

Impíjrativos del deber obligan a re
querir por última vez a los señores Mé 
dicos que ejercen en este término mttni 
cipal, para que cumplan la obligacijóni 
inexcusable de enviar el parte semanal 
de estadística de morbilidad y mortali
dad infecto-coritagiosa, negativo o po 
oitivo. 

Quedan advertidos todos lo* compren 
didos en esta inspección a las disposicio 
nes sanitarias vigentes, de la sanción 
para la primera omisión en que incu
rran. 

Caragena, ^ diciembre 1931. 

Dr, Manuel MAS GILABERT 

^Á señor Alcalá Za
mora, recibe 

Madrid, 5 í. 
El Presidente de la República, recibió 

una extensa audiencia militar y civil. 
Taanhién recibió al gerente de la Com 

pañía de tabacos, acompañado del Con 
sejo de Administración; al Fiscal de la 
República; a un representante diploma 
tico de los Estados Unidos y al Embftj» 
dor de España en Berlín, señor Castro. 


